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			Gustav Schwab (Stuttgart, 1792-1850) fue un escritor, pastor y profesor de latín y griego. Entre 1838 y 1840 publicó los tres volúmenes de Las más bellas leyendas de la Antigüedad Clásica, de los que forman parte los relatos pertenecientes al ciclo de Troya.
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			1

			Había terminado el regreso de los griegos de Troya. Todos los héroes que habían logrado salir vivos de los combates durante la campaña o de las tempestades en el curso de su travesía por mar se hallaban ya en sus respectivas patrias, felices o desgraciados. Solo Ulises, hijo de Laertes y rey de Ítaca, continuaba errante, juguete de un extraño destino. Tras múltiples aventuras, se encontraba lejos, en una isla solitaria, salvaje y poblada de bosques, llamada Ogigia, retenido como prisionero por una ilustre ninfa, la diosa Calipso, hija de Atlas, que le mantenía encerrado en su gruta porque pretendía convertirle en su marido. Aunque le había prometido la inmortalidad y juventud eterna, él continuaba fiel a la esposa que había dejado en su hogar, la noble Penélope. Llegó un momento, sin embargo, en que los propios dioses del Olimpo acabaron lamentándose de su suerte, todos excepto Poseidón, el señor del mar, irreconciliablemente enojado con Ulises: no se atrevía a aniquilarlo, pero iba sembrando su viaje de regreso de toda suerte de obstáculos y lo empujaba sin rumbo de un lado para otro. Él era también quien lo había arrojado a las costas de aquella isla inhóspita.

			Así pues, un día el consejo de los dioses acordó que Ulises fuese liberado de los lazos con los que Calipso lo retenía. Por intercesión de Atenea, Hermes, el emisario del Olimpo, fue enviado a Ogigia para comunicar a la hermosa ninfa la decisión irrevocable de Zeus de que se permitiese al cautivo el regreso a su patria. Entonces Atenea se calzó las áureas sandalias que la llevan a través de tierras y mares, empuñó la poderosa lanza de aguda punta de bronce, con la que había vencido a tantos héroes en la batalla, y descendió rauda de las cumbres rocosas del Olimpo. Llegó muy pronto a la isla de Ítaca, situada en la costa occidental de Grecia, y se presentó ante el vestíbulo del palacio de su ausente rey Ulises, en el umbral que precedía al patio. No aparecía con su figura de diosa, sino que había adoptado la apariencia del valeroso Mentes, el rey de los tafios.

			La morada de Ulises ofrecía un triste aspecto. Hacía ya mucho tiempo que la hermosa Penélope, hija del rey Icario de Esparta, y su joven hijo Telémaco, no eran los dueños en aquel palacio abandonado por su rey. Habían transcurrido años desde que llegó la noticia de la caída de Troya y del regreso de los héroes; únicamente Ulises no había regresado y, poco a poco, se había ido extendiendo el rumor, cada vez más insistente e innegable, de que había muerto.

			Ahora bien, en la misma isla de Ítaca, habitada por otras gentes poderosas y acaudaladas, además de Ulises, se contaban doce príncipes que pretendían la mano de la joven viuda, y a ellos se sumaban otros veinticuatro de la vecina isla de Same, veinte de Zacinto y veinticinco de Duliquio, con un heraldo, un rapsoda, dos hábiles cocineros y un gran número de criados. Todos ellos se habían instalado en el palacio de Penélope con el mismo pretexto, y día tras día devoraban los bienes del príncipe ausente y se comportaban con suprema insolencia. Y hacía ya tres años que duraba aquel estado de cosas.

			Cuando llegó Atenea bajo la figura de Mentes, encontró a los engreídos pretendientes en el patio del palacio, ocupados jugando a los dados y tendidos sobre pieles de buey procedentes de las reses de los establos de Ulises, que ellos mismos habían sacrificado para sus banquetes. Los heraldos y criados corrían de acá para allá, mezclando agua y vino en las cráteras, limpiando las mesas o cortando la carne, servida con gran abundancia. El hijo de la casa, Telémaco, permanecía entre los pretendientes, con el corazón lleno de amargura y deseoso de que su ilustre padre viniese al fin para expulsar a toda aquella banda de insolentes y recuperar sus bienes.

			Cuando Telémaco vio a la diosa bajo la figura del rey forastero, corrió a la puerta y, estrechando la diestra del huésped, le dio la bienvenida. Entraron en el palacio y después de que Atenea dejara la lanza junto a las de Ulises, en una lancera adosada a la columna principal, Telémaco acompañó a su invitado a la mesa, le ofreció un asiento cubierto de almohadones bellamente bordados y colocó un escabel bajo sus pies. Luego él se sentó a su lado, y una sirvienta trajo agua en una preciosa jarra dorada, que vertió en una jofaina de plata para que se lavasen las manos. Otra sirvienta de mayor rango sirvió el pan y la carne, mientras un criado cortaba la carne, y otro sirviente escanciaba el vino en copas de oro.

			Poco después aparecieron, uno tras otro, los pretendientes, y se sentaron todos en los bancos y asientos; los criados les lavaban las manos, las doncellas les servían pan en canastillas, los pajes llenaban sus copas a rebosar, y ellos, como si no hubiesen acabado de comer, se lanzaban sobre los sabrosos manjares. Llegó después el momento de la danza y el canto; un sirviente pasó la primorosa lira al rapsoda Femio, y este, obligado por los descarados pretendientes, pulsó las cuerdas y entonó una alegre canción.

			Mientras todos escuchaban al cantor, Telémaco se acercó a su invitado, es decir, a la transfigurada diosa, y le dijo al oído:

			—Espero que no te ofenda lo que te voy a decir, querido huésped. ¿Ves cómo todos esos individuos devoran los bienes ajenos sin compensación ninguna? ¡Los bienes de mi padre, cuyos huesos tal vez se estén pudriendo bajo la lluvia en alguna orilla o floten a merced de las olas! ¡Si mi padre volviera a Ítaca no dudaría en castigarles! Pero dime, noble extranjero, ¿quién eres? ¿Dónde vives? ¿Dónde moran tus padres? ¿Fuiste ya acaso en otro tiempo huésped de mi padre?

			Y Atenea le respondió:

			—Soy Mentes, hijo de Anquíalo, y rey de los tafios. He llegado aquí en barco, de camino hacia Temesa, con un cargamento de hierro para volver con bronce. Pregunta a tu anciano abuelo Laertes, que, según dicen, vive desconsolado en el campo, lejos de la ciudad; él te dirá que nuestras dos casas conviven en estrecha amistad desde los tiempos de los abuelos. He venido creyendo que encontraría a tu padre de regreso de Troya, y veo que no es así; pero ten la seguridad de que vive y de que seguramente se halla en alguna isla lejana y salvaje, retenido por la fuerza.

			»No soy adivino, pero los dioses me han inspirado para que te diga que ya no se hará esperar mucho su regreso, que pronto quedará libre y volverá a su casa. ¿Así tú eres Telémaco, el hijo idolatrado de Ulises? ¡Cómo te le pareces en el rostro y, sobre todo, en la mirada! Debes saber que yo conocí a tu padre antes de que partiese hacia Troya. Desde entonces no he vuelto a verle. Pero, dime, ¿qué es todo este alboroto en tu casa? ¿Estáis celebrando un banquete, o tal vez una boda?

			Telémaco respondió, con un suspiro:

			—¡Ay, querido huésped!, seguramente en otros tiempos nuestra casa gozó de prestigio y pudo considerarse rica, pero hoy todo es distinto; todos esos hombres de las islas vecinas que ves aquí quieren casarse con mi madre y no paran de despilfarrar nuestros bienes. Ella no puede rechazar un nuevo matrimonio, que detesta, ni puede tampoco contraerlo. Mientras, estos arruinan mi casa y no tardarán en acabar conmigo.

			La diosa respondió, apenada y airada:

			—¡Ay, cuánto necesitas a tu padre para expulsar de palacio a este molesto enjambre! Voy a darte un consejo: mañana te diriges a todos ellos y les dices que se marchen a sus casas. A tu madre le dirás que, si desea contraer matrimonio, regrese a la mansión de su padre; allí podrán prepararse la boda y la dote. En cuanto a ti, apareja el mejor barco que tengas, dótalo con veinte remeros y hazte a la mar en busca de tu padre, que ya lleva demasiado tiempo ausente.

			»Dirígete primero a Pilos, en tierras de Mesenia, donde preguntarás por tu padre al venerable anciano Néstor. Si él no puede informarte de nada, ve a Esparta, al encuentro del rey Menelao, que fue el último de los griegos en regresar. Tal vez allí te digan que tu padre vive y que volverá a casa; entonces aguarda todavía un año; pero si te enteras de que ha muerto, regresa entonces aquí, celebra los ritos fúnebres con la pompa debida y erige un túmulo en su recuerdo; y si todavía encuentras a los pretendientes en tu casa, piensa de qué manera puedes darles muerte, por la astucia o por la fuerza. Pues no debes andarte con remilgos, que ya tienes edad para expulsarles o matarles. ¿No has oído hablar de la fama que conquistó Orestes entre los hombres por haberse vengado de Egisto, el asesino de su padre? Tú eres tan fuerte y valiente como él. Cumple, pues, con tu deber, para que también a ti te elogien las generaciones futuras.

			Telémaco dio las gracias a su huésped por aquellos buenos consejos, y como el forastero dijo que debía marcharse, quiso prepararle un obsequio para el viaje, pero la diosa disfrazada le prometió recogerlo a la vuelta. Luego Atenea desapareció de repente convertida en un pájaro que echó a volar hacia el cielo. Telémaco se maravilló ante aquel prodigio, y, presintiendo que era obra de algún dios, quedó pensativo y empezó a reflexionar sobre el modo de poner en práctica el consejo del misterioso visitante.

			En la sala continuaban la música y el canto; el rapsoda cantaba el trágico viaje de retorno de Troya de los griegos; todos los pretendientes escuchaban atentos, y el son del canto llegó hasta Penélope, que estaba sola en el aposento superior. Bajó entonces por la larga escalera, acompañada por dos doncellas. Cuando llegó a la sala donde estaban los pretendientes, se detuvo ante la columna, con el rostro cubierto por un tupido velo, y una doncella a cada lado. Encarándose con Femio, el cantor, le dijo llorando:

			—Estoy segura, buen rapsoda, de que conoces otras muchas canciones que llegan al corazón; cántalas, pues, pero deja de cantar esta tan triste que tanto dolor evoca en mi alma. No necesito oírla para pensar en todo instante en mi esposo, el hombre cuya gloria se extiende por toda Grecia, y que sigue sin regresar a su casa.

			Entonces Telémaco le dijo cariñosamente a su madre:

			—No riñas a este amable cantor porque nos alegra con lo que conmueve su corazón. No es a los cantores a quienes debemos culpar, sino a Zeus, que les inspira las canciones y los exalta como quiere. No es solamente Ulises quien perdió en Troya la esperanza del regreso; muchos otros griegos sucumbieron también. Tú, madre, vuelve al gineceo a cuidar de las cosas que te competen, la rueca y la lanzadera, y la distribución de la jornada de tus mujeres. De hablar nos cuidaremos los hombres, y sobre todo yo, que soy quien mando en la casa.

			Penélope quedó admirada del juicioso y prudente discurso del muchacho, pues nunca hasta entonces lo había oído hablar de aquel modo; le pareció como si se hubiera convertido en un hombre en un momento. Volviéndose la mujer a su aposento, se puso a llorar a su esposo en su soledad. En cuanto a los pretendientes, que empezaban a alborotar, ya que la abundancia de vino los volvía petulantes, Telémaco se les acercó y les dijo:

			—Desvergonzados e insolentes pretendientes —gritó—, gocemos del banquete, pero sin tanto barullo, pues de otro modo no podremos oír la voz de nuestro cantor, parecida a la de los dioses. Mañana celebraremos asamblea, y en ella os propondré con toda franqueza y libertad que os volváis a vuestras casas, pues ya es tiempo de que disfrutéis también de vuestras haciendas y no sigáis consumiendo sin cesar, hasta que no quede nada, la herencia de otro hombre.

			Los forasteros se mordieron los labios al oír aquellas palabras, asombrados de la resolución que mostraba aquel mancebo. Sin embargo, nada quisieron saber de su proposición de dirigirse a Icario, el padre de Penélope, y estuvieron largo rato discutiendo obstinadamente con el hijo de la casa. Se separaron, al fin, y también Telémaco se retiró a descansar.

			A la mañana siguiente saltó temprano del lecho, se vistió y se colgó la espada del hombro; después salió de su habitación, y ordenó al heraldo Pisenor que convocase la asamblea de ciudadanos e invitase a ella a los pretendientes. Cuando ya el pueblo estuvo reunido, el hijo del príncipe se presentó, empuñando la lanza; Atenea había prestado grandeza y gallardía a su figura y todo el pueblo le contempló con asombro. Incluso los ancianos le cedieron respetuosos el sitio, y él se sentó en el sillón de su padre Ulises. Se hallaba presente el anciano Egiptio, encorvado por la edad y rico en experiencia; su hijo mayor, Ántifo, había marchado a Troya con Ulises, y había muerto durante el viaje de regreso, devorado por el cíclope en su cueva; el segundo, Eurínomo, se contaba entre los pretendientes, mientras que otros dos, más jóvenes, estaban en su casa trabajando las tierras de su padre. Egiptio, levantándose en la asamblea, dijo:

			—Desde que se marchó Ulises no nos habíamos reunido. ¿Quién nos convoca hoy? ¿Ha sido cosa de un viejo o de un joven, y qué necesidad apremia? ¿Habrá tenido noticia de que el ejército vuelve? ¿O tal vez quiere decir algo que interesa al pueblo? No hay duda de que es un hombre honrado el que obra así. Que Zeus le bendiga, sea lo que fuere lo que se propone en su corazón.

			Telémaco se alegró del feliz presagio que se encerraba en aquellas palabras, y se levantó de su asiento. Cuando el heraldo Pisenor le hubo entregado el cetro, avanzó hasta el centro de la asamblea y dijo, dirigiéndose primero al anciano Egiptio:

			—Noble anciano, el hombre que os ha convocado no está lejos; soy yo, acuciado por el pesar y la inquietud. Primero perdí a mi excelente padre, vuestro señor, y ahora mi casa está a un paso de arruinarse, y todos mis bienes se pierden. Con impertinente solicitud se ve mi madre Penélope rodeada de pretendientes que no se atreven a ir a pedir a su padre, Icario, que escoja a uno de ellos, como yo les digo que hagan. No; en vez de eso permanecen día tras día en nuestra casa, sacrifican nuestros bueyes, corderos y cabras para sus banquetes, y se beben nuestro vino de la bodega. ¿Qué puedo yo contra tantos? Reconoced vosotros mismos vuestra sinrazón, ¡oh, pretendientes!; avergonzaos ante los vecinos, temed, al fin, la ira de los dioses. ¿Cuándo os ofendió mi padre? ¿Cuándo os he causado yo algún daño, para que os creáis con derecho a desquitaros? En cambio, vosotros acumuláis en mi alma un dolor inmerecido.

			Así habló Telémaco, que rompió a llorar y arrojó airado el cetro al suelo.

			Los pretendientes seguían sentados en silencio, sin que ninguno se atreviese a replicar a su discurso con una palabra airada, excepto Antínoo, hijo de Eupites, que se levantó y exclamó:

			—Joven orgulloso, ¿cómo te atreves a acusarnos así? No somos los pretendientes los culpables de todo esto, sino tu madre, que es una mujer astuta. Llevamos aquí más de tres años, y ella no deja de burlarse de nosotros. A todos promete su favor, enviando mensajes, ora a uno, ora a otro, mientras que en el fondo de su corazón piensa algo completamente distinto. Pero nosotros hemos descubierto sus tretas, pues en su aposento comenzó a tejer una gran tela, y en la reunión de los pretendientes nos dijo: «Pretendientes, Ulises ha muerto, pero no me obliguéis a casarme tan pronto. Aguardad a que haya terminado de tejer este sudario para Laertes, el anciano padre de mi esposo, para que ninguna mujer griega pueda reprocharme que este hombre ilustre no tenga una mortaja el día que muera».

			»Con este piadoso pretexto se ganó Penélope nuestros corazones. Pero ahora se pasa los días trabajando en la labor de su gran tela, mientras que de noche, a la luz de las velas, va deshaciendo todo lo que ha tejido durante el día. Así ha estado engañando a los nobles hijos griegos durante más de tres años. Una de sus doncellas nos lo contó, y así pudimos sorprenderla cuando estaba ocupada deshaciendo su trabajo, y entonces la obligamos a terminarlo.

			»Así que nuestra respuesta es esta, Telémaco: te permitiremos que envíes a tu madre a la mansión paterna, pero deberás obligarla a que se case con aquel de nosotros que escoja su padre o que ella misma elija. Pero si sigue burlándose de los nobles griegos y engañándolos con su tela, nosotros seguiremos devorando tu hacienda y no nos marcharemos de tu casa hasta que tu madre haya elegido esposo.

			A lo que respondió Telémaco:

			—Antínoo, yo no puedo obligar a mi madre a marcharse de casa, esté mi padre vivo o muerto, pues ella me parió y me crio. Ni su padre Icario ni los dioses aprobarían semejante proceder. Y si todavía conserváis el sentimiento de lo que es justo o injusto, marchaos de mi casa y celebrad vuestros banquetes en otra casa y a costa de otro. Pero si encontráis más agradable y cómodo devorar sin compensación alguna la hacienda de un hombre solo, como yo, entonces hacedlo, pero yo invocaré a los dioses para que Zeus me ayude a castigaros algún día.

			Mientras Telémaco pronunciaba estas palabras, Zeus le envió un presagio: dos águilas descendieron de las alturas de la montaña hendiendo el aire con las alas desplegadas. Y mientras describían círculos sobre las cabezas de los reunidos, los contemplaron con aire de amenaza; luego lucharon con ferocidad, se arañaron la una a la otra con las garras y se alejaron volando como flechas hacia la derecha de la ciudad.

			El anciano adivino Haliterses, que se encontraba presente, interpretó aquel suceso como presagio de una gran desgracia que amenazaba a los pretendientes: Ulises volvía y se acercaba, y todos aquellos hombres estaban sentenciados a muerte. Pero el pretendiente Eurímaco se burló de aquel vaticinio y dijo:

			—¡Ve a tu casa a anunciar su destino a tus propios hijos, anciano: a nosotros no nos embaucarás! Son muy numerosas las aves que vuelan bajo los rayos del sol, pero no todas son agoreras. Nada hay tan cierto como que Ulises ha muerto en un país muy lejano.

			Entonces los pretendientes se obstinaron en su exigencia de que la madre de Telémaco abandonase su casa y se retirara a la de su padre Icario, para allí elegir marido.

			Telémaco dejó de insistir en sus proposiciones y, dirigiéndose al pueblo, pidió que se le facilitase una nave con una tripulación de veinte remeros para ir a Pilos y a Esparta en busca de noticias de su padre: si resultaba que estaba vivo, aguardaría un año, pero si había muerto, permitiría que otro se casara con su madre. Entonces Méntor —un gran amigo de Ulises, a quien este había dejado a cargo de todo y con plena autoridad sobre los criados— se levantó indignado y, dirigiéndose a la asamblea, dijo:

			—Oídme, hombres de Ítaca, espero que no volváis a tener ningún gobernante amable y bien dispuesto ni ninguno que os gobierne con equidad. Espero que de ahora en adelante vuestros reyes sean crueles e injustos, pues todos habéis olvidado al paternal y bondadoso Ulises. Pues ¿no viven ahora estos pretendientes devorando su hacienda impunemente? Y no se lo reprocho tanto a ellos, que creen que el amo no ha de volver nunca, como a ese pueblo que permanece mudo, contemplando pasivamente lo que pasa, sin pronunciar una sola palabra para mantener a raya a esos desaforados pretendientes, a pesar de que podríais hacerlo, pues sois muchos y ellos pocos.

			—¡Pues que venga Ulises si es que todavía vive! —le respondió Leócrito, uno de los más insolentes, burlándose de Méntor—. Ya veremos si logra acabar con nosotros, aunque nos sorprenda comiendo. Y créeme, Penélope sería la primera en lamentarse de su llegada, tanto como ahora parece echarle de menos. ¡Mal destino lo mate! Y ahora volvamos a nuestros asuntos; dejad que Méntor y ese viejo adivino de Haliterses arreglen el viaje del joven Telémaco. Pero ¿qué apostamos a que seguirá en Ítaca semanas y más semanas esperando un mensaje de su padre? ¡Nunca emprenderá ese viaje!

			Dicho esto, los pretendientes se separaron con gran jolgorio, y la asamblea se disolvió sin haber adoptado resolución alguna. Cada cual se fue a su casa, y los pretendientes volvieron al palacio de Ulises.

			Telémaco se dirigió a la orilla del mar y, después de lavarse las manos en sus olas, rogó al dios desconocido que la víspera se le había aparecido, bajo figura humana, en su vivienda. Mientras rezaba, se le acercó Atenea, la amiga de su padre, que había adoptado la figura y la voz de Méntor, y le dijo:

			—Telémaco, si en adelante no quieres ser estúpido y cobarde, si el espíritu de tu padre, el juicioso Ulises, no te ha abandonado del todo, espero que pongas en práctica lo que has decidido. Tu padre fue tan buen amigo mío que te encontraré una nave y yo mismo iré contigo.

			Telémaco, convencido de que el que acababa de hablarle era el propio Méntor, corrió decidido a su casa y encontró a los pretendientes desollando cabras y asando cerdos en el patio. El joven pretendiente Antínoo salió enseguida a su encuentro, le tendió la mano riendo y le dijo:

			—¡Muchacho indomable y terco, no sigas enfadado! Sería mejor que te unieses a nosotros para comer y beber como siempre habías hecho. Deja que los ciudadanos se ocupen del viaje, y cuando te hayan proporcionado un barco con su tripulación, entonces vete a Pilos, si te apetece.

			Pero Telémaco le replicó:

			—No, Antínoo, no puedo seguir callando, sentado a la mesa con vosotros, tan soberbios. Ya no soy un niño; en adelante tendréis que enfrentaros a mí como a un hombre valiente, tanto si me marcho a Pilos como si me quedo en esta isla. Pero me iré, y nada me impedirá hacer este viaje.

			Tras decir esto, soltó la mano de Antínoo y se encaminó a toda prisa al almacén de su padre, donde se amontonaban el oro y el bronce, y había arcas llenas de valiosos ropajes, jarras repletas de aceite perfumado y barriles de dulce vino añejo; todo ello alineado junto a las paredes. Allí encontró a la anciana y fiel nodriza y ama de llaves Euriclea, y, después de haber cerrado la puerta detrás de sí y corrido el cerrojo, le dijo:

			—¡Aya! Lléname sin tardar doce jarras con vino y tápalas bien; luego me preparas veinte medidas de harina bien molida en odres, y lo dejas todo bien dispuesto; pues antes de la noche, cuando mi madre esté ya en su aposento, vendré a llevármelo todo. Cuando hayan transcurrido doce días, o cuando me eche en falta, y no antes, podrás decirle que me he marchado en busca de mi padre.

			La buena Euriclea le juró, llorando, que cumpliría sus órdenes.

			Mientras tanto, Atenea, adoptando la figura del mismo Telémaco, había reclutado compañeros para el viaje y pedido a Noemón, un acaudalado ciudadano, que le buscara una nave apropiada. Luego, aturdiendo las mentes de los pretendientes, hasta el punto de que se les caían las copas de las manos, los sumió en un profundo sueño. Finalmente, transmutada de nuevo en Méntor, se reunió con Telémaco y le animó a no aplazar más la partida. Pronto estuvieron los dos en la playa, donde les aguardaban ya los tripulantes y, después de cargar las provisiones, subieron a bordo. Cuando las olas dividían ya la quilla y el aire hinchaba la vela, ofrecieron una libación a los dioses y, empujados por un viento muy favorable, navegaron durante toda la noche raudos como una flecha.

			Cuando salió el sol divisaron ya la ciudad de Néstor, Pilos. Sus ciudadanos, distribuidos en nueve grupos, estaban ofreciendo al dios del mar el sacrificio de otros tantos toros negros. Los hombres de Ítaca desembarcaron, y Telémaco, guiado por Atenea, siempre bajo la figura de Méntor, avanzó presuroso y decidido hacia la asamblea. Estaban allí Néstor y sus hijos, que observaban cómo algunos amigos preparaban el banquete, mientras los criados distribuían la carne en los asadores. Cuando vieron que se acercaban aquellos forasteros, corrieron en densos grupos a su encuentro, les saludaron estrechándoles las manos y les invitaron a sentarse. El primero en acercarse fue Pisístrato, hijo de Néstor, que les invitó a tomar parte en el banquete y les ofreció los sitios de honor, en la orilla y sobre vellones de espesa lana, entre su padre Néstor y su hermano Trasimedes. Después les sirvió trozos de la mejor carne, llenó de vino dos copas de oro y se las entregó a Telémaco y Méntor. Después, y dirigiéndose a la desconocida Atenea, le dijo:

			—Ofrece esta libación a Poseidón, extranjero, y haz que lo haga también tu joven amigo. Pues todos los mortales necesitamos a los dioses.

			Atenea cogió la copa y pidió del dios del mar que bendijera a Néstor, a sus hijos y a todos los moradores de Pilos, y que permitiera culminar con éxito el viaje de Telémaco. Luego vertió el vino en el suelo e indicó a su joven compañero que hiciese otro tanto.

			Pasaron luego a la mesa, y cuando ya hubieron calmado el hambre y la sed, el anciano Néstor preguntó a los forasteros por sus familias y por el propósito de su viaje. Telémaco le respondió a ambas cosas, y cuando llegó el momento de nombrar a su padre Ulises, dijo suspirando:

			—En vano hemos estado tratando hasta hoy de averiguar su paradero. No sabemos si murió en tierras extrañas a manos de sus enemigos o si se lo tragaron las olas del mar. Por eso te ruego que me cuentes cómo fue su triste muerte, si es que la presenciaste con tus propios ojos, o lo oíste de labios de algún viajero. No me ocultes nada por lástima, antes cuéntamelo todo sin dejar nada.

			—¡Oh, amigo! —le respondió Néstor—, puesto que me hablas de aquellos tristes tiempos, escucha cómo ocurrieron las cosas.

			Y entonces Néstor, comenzando desde el principio, tal como suelen hacerlo los ancianos, le relató la muerte de los héroes más ilustres ante las murallas de Troya, cómo murieron Áyax, Aquiles, Patroclo y su propio hijo Antíloco; luego habló de las disputas de Agamenón y Menelao y, finalmente, de su propio viaje de regreso. Pero de Ulises sabía tan poco como el mismo Telémaco. En cambio, le narró con gran lujo de detalles la muerte de Agamenón, en Micenas, y la venganza de Orestes. Finalmente, le aconsejó que fuese a Esparta, al encuentro del príncipe Menelao, que había llegado recientemente de tierras remotas, a cuyas costas lo había arrojado la tempestad cuando regresaba de Troya, pues ya que era el que más tiempo había tardado en volver a su patria, era probable que hubiese oído algo acerca del paradero de Ulises.

			Atenea, disfrazada como Méntor, aprobó la propuesta, y dijo:

			—Mientras hablabas ha caído la noche; ahora, noble anciano, permite a mi joven amigo que te acompañe a palacio a descansar. Yo iré a cuidar del barco y a animar a mis compañeros a preparar todo lo necesario para continuar el viaje; luego me quedaré a dormir allí. Mañana me marcharé a tierras de los caucones, a cobrar una deuda que tienen conmigo. En cuanto a mi amigo Telémaco, ahora que es tu invitado, envíalo a Esparta en un carro y que uno de tus hijos lo acompañe.

			Y tras decir esto, Atenea, transformándose súbitamente en águila, emprendió el vuelo y se perdió en el
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